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     Introducción  
(Actualizado al 2022)

Este libro es escrito por un poeta que encontró a Dios.
Ocurrió luego de buscarlo, habiendo pasado por distintas formas
de pensamiento, adentrándome en cada una de ellas, y estudiado
algunas  religiones.  Llegué  al  fin  al  encuentro  con  Dios
(Yahweh); o mejor dicho, Dios en su amor me permite encontrar
su camino: su Palabra (Jesús) y aceptarla, o “me busca”; porque
creo que nada es casual en la vida. Fue por medio de una iglesia
humilde,  evangélica,  y la justa que necesitaba, que comencé a
ser cristiano. Sigo siendo cristiano hasta hoy en día. 

En este libro encontrará el lector,  poesías con distintos
matices. Algunas dirigidas en forma de mostrar un punto de vista
sobre actitudes; otras una oración en poesía; reflejos de situacio-
nes;  poemas  a  partir  de  un  texto  Bíblico,  consejos,  etcétera.
Siempre mis libros son para pensar, y un producto de mis refle-
xiones. Tengo otras obras de poesías con temática general, libros
de informática, novelas, y en formación un proyecto que narra a
lujo de detalle explicando cada versículo el Evangelio según San
Juan. 

Cada libro lo he escrito en un momento específico de mi
vida. Cuando escribí este estaba totalmente metido en el cristia-
nismo. Ahora en el  2020 voy una vez por mes a la iglesia…
Bueno en el 2021 cuatro ¡jeje! Pero sin embargo en Dios están
todas mis esperanzas y mi fe. Tengo otro libro que aún no termi-
né, la continuación de este, en el cual ya se suma más conoci-
miento de la Biblia, y no es que al escribir este se sumara poco.
Pero tenga en cuenta que si mis cálculos “a ojo” no me fallan,
este es el tercer libro en literatura que escribí (sin contar la canti-
dad de escritos en Internet). En los libros de poesía el orden de
los escritos, es este:

Poesías de la vida, libro I; Poesías de la vida, libro II;
Poesías de un poeta cristiano; Poesías de la esperanza; Poesías
de la Vida Libro III; Poesías de amor; 101 poemas reproducidos
en la vida; 102 poemas reproducidos en la vida; etcétera. Y hay
dos libritos pequeños: Rimas, y “Poesías de mi dolor”. Este ulti-
mo de cuando vino mi divorcio, que nunca lo terminé a tal libro,
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y prefiero que se pierda. Con estos dos libritos no se sí haré algo
algún día, aunque rimas un poco terminado quedó, y publiqué el
PDF, con algunas actualizaciones. ...Recién me puse a leer un
poema de "poesías de mi dolor", mirá:

¿Cuánto trabajo he perdido?
¿Cuánto me ha dañado?
¿Cuánto quedaré marcado?
He inocente habiéndolo sido.

¿Cuánto dinero he perdido?
¿Cuántos sueños se han roto?
¿Hasta cuándo estaré defraudado?
He inocente habiéndolo sido.

Intento no quedarme deprimido,
pero tengo ganas de hacer cero.
Lo que más he amado se ha burlado,
e inocente habiéndolo sido.

Muchas veces me ha clavado,
cuchillo, en maldad afilado,
y burlonas sonrisas dirigido.
Estoy herido, ya solo en Dios confío.

Pero ahora me doy cuenta, que inocente no fui... yo era
cristiano y ella también, nos conocimos en un instituto Bíblico.
Pero eramos muy jóvenes,  y la  verdad los dos  necesitábamos
aprender cosas. Yo daba por sentado que ella me tenía que que-
rer siempre, y yo la quería; pero no lo demostraba más allá que
haciendo lo básico en la monotonía diaria de alguien que no tie-
ne dinero.  Porque era un muchachito que recién comenzaba a
trabajar, y con anhelos de poeta, pues comencé a escribir a los 16
años, y cuando me casé tendría 20-21, y que había abandonado
su vida anterior de metalero... Ahora yo sé que el amor, es algo
que uno debe fomentar en una pareja siempre, pero en esa época
no sabía lo que sé ahora, que en el 2022 tengo 44 años… Que
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esto te sirva, para darte cuenta que hay muchas cosas que uno
tiene que aprender, en todo. Incluso en mi segunda pareja (una
mujer cristiana también,  de Ecuador,  lindo país donde viví un
tiempo), tampoco sabía muchas cosas necesarias de las que aho-
ra sé; y cuando se rompió mi segunda relación, en medio de ese
proceso, comencé cuando ya veía venir el trágico final: “Poemas
modernos casi malditos” (“casi malditos”, porque un poeta mal-
dito no tiene fe, y yo sí). Algunos poemas de tal libro fueron es-
critos cuando estaba solo,  sintiéndome traicionado,  en un país
extranjero, y para peor de nuevo sin dinero ¡La vida de un poeta!
Y hoy... justamente estaba pensando, en que todo error es neces-
ario para aprender y desarrollarse -aunque sigo sin dinero ¡je!-, y
que un error vivido, o un problema superado te suma mucho; y
es mejor pasar por eso, que no haberlo hecho nunca, porque al
superarse, uno aprende un montón de cosas. 

También aprovecho a decir, ya que he empezado a ha-
blarte en esta introducción, que si vas recorriendo todos mis li-
bros, vas recorriendo en parte mi vida. Y que todos los voy co-
rrigiendo siempre, a su parte estética. Los primeros poemas los
escribí de adolescente en un taller de una empresa, mi primer tra-
bajo. Y siempre, siempre me encantó la vida y la reflexión. Y
vuelvo a la introducción original de la versión que anterior pre-
sentaba este libro, un poco retocada ya, solo Dios sabe cuántas
veces, ahora destinada a los cristianos o religiosos, lo siguiente:

“He estudiado la Biblia durante años, incluso desde ópti-
cas de distintas religiones en mi comienzo; luego mediante dis-
tintas traducciones, comentarios, diccionarios, seminarios, estu-
dios, etc. 

No obstante, considera que mi conocimiento de Dios no
es completo a lujo de detalles, y puede tu punto de vista o el mio
poseer algunos errores. Asimismo dejo en claro que no poseo un
titulo de teología en ninguna religión (como la mayoría de los
discípulos del Maestro). 

En cada uno de los poemas se muestra una forma de pen-
sar, no la de una iglesia o religión en particular; sino la mía, que
concuerda con la mayoría de los puntos con la religión evangéli-
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ca, aunque depende de a qué iglesia consideres como evangelis-
ta...

Este libro es cristiano.  No obstante,  téngase en cuenta;
esto es un libro de poesías y no de teología. Cada poema es una
condensación, y no un texto a lujo de detalles preparado para so-
portar críticas teológicas.”

 Se asume que un cristiano, es un pequeño (¿o grande?)
seguidor de Cristo, ni más ni menos. En este libro se escribe so-
bre el camino que para mi, y muchos es la vida: El cristianismo.
El camino que vivo cuando digo: “soy feliz”. El camino mostra-
do por Jesucristo el Hijo de Dios, el Salvador. Y el camino que
vivo también cuando estoy pasando por momentos re difíciles,
aunque eso vino en otros libros… Pero, ya antes de escribir este,
había pasado por algo muy difícil que sentí que me iba a matar:
el ocultismo y la parapsicología, cosa que abandoné, había entra-
do en eso buscando la verdad, y ahí no estaba… 

Vivir en los caminos de Dios, en mi opinión, es lo mejor
que le pueda ocurrir cada día a una persona. Sí aunque esté sin
pareja y sin dinero.

Luego, el no compartir las creencias religiosas no exclu-
ye al lector, si lo desea, de leer esta obra literaria. Está la invita-
ción a disfrutar y sentir las poesías que lo forman, y más aún, a
pensar pensamientos y formas de ver, y comprender la vida. 

Como autor de este libro te doy las gracias por leerlo, y
compártelo, ya que sin ti como lector, la función del mismo no
sería completa. 

Espero éste te sea de bendición. Te invito a que de ser
así, lo obsequies a tus amigos y conocidos, compartas un link en
redes sociales, o lo que pueda ser (hay una versión gratis, un po-
quito más resumida que la del libro impreso, disponible en mi
web). Por ello está tal está bajo Licencia en la cual hasta pueden
imprimirlo y comercializarlo ¡Ni que el papel se regale! Te cuen-
to, comencé hace unos años a reeditar todos mis libros y a poner-
los bajo la misma licencia a todos, más hacer nuevos, en medio
de mis actividades… Por ejemplo el ultimo libro nuevo que co-
mencé en poesía, son letras de tango, al estilo del tango, están to-
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dos buenos, y en el 22 retomé con la novela, y escribí mi tercera
de fantasía. Ha pero eso si, los que me compran directamente a
mi un libro, todos vienen con un extra inédito. Que disfrutes de
este libro, un libro para leerlo y disfrutarlo muchas veces. Que el
Poderoso te bendiga.

Javier R. Cinacchi
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Poesías escritas

Poesías escritas a Dios y hermanos,

hablan del Padre que amamos,

en este libro con rimas te relato,

de Dios, y especiales cristianos.

Algunos dan su vida por el prójimo

con ministerios distintos; 

más que cotidianos hermanos,

dignos siervos y ejemplos.

De actitudes diversas los hay,

desde el que critica, hasta,

el que comprende y mucho ama,

y todos son mi hermano o hermana.

Cristo es Dios, el ideal ejemplo,

se hizo hermano, y salvó.

Perdonó a los que lo maltrataron,

y curó, levantando al caído.

A Dios gracias por que hoy escribo,

por que no sólo respiro, vivo;

por la familia que tengo,

y por abrirnos el cielo.
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Apartado del hogar

Cada iglesia es un segundo hogar,

aveces primero, verdad…

Es triste si alguien dolido se aparta;

no siempre, en amor, lo van a buscar.

El alejado queda navegando en recuerdos,

de los que en muchos piensan.

Quizás falta afecto, tiempo, o perdón,

compañerismo, o amistad verdadera.

Aunque todos se alegran si regresa…

Mejor no apartarse de la senda,

puede no sequen las lágrimas,

y solo el Maestro al encuentro vaya.

Jesús a todos mira.

Mejor no ser un caído,

al caído ayudar,

y no olvidarse de amar.
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Inmenso es Dios

Inmenso es Dios;

puede ver el universo,

el fondo del corazón,

y sabe cuando cae del pelo

un herido cabello.

Algunos no lo entienden,

no quieren, o aman lo vano.

Otros simplemente creen,

interesados aprendiendo,

viviendo en su vida la fe.

Él es tan inmenso,

que no ignora ni un suceso,

los hijos, alegres o tristes;

lo amado, y lo que ocurre,

en cada uno, a cada momento.

Está presente su atención,

atento a quién le habla,

aguardando la petición,

mi amado, mi amada:

¡Inmenso es Dios!
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El Evangelio

Levadura es el Evangelio:

porción muy pequeña alcanza,

para leudar toda una masa,

una vida, un hogar, una nación…

Dios es amor y te ama con razón.

Sabe de ti y tu gran valor.

Jesús dio su vida para salvación:

¡Nada impida tu gran paso!

 

Guárdala como gran tesoro,

muéstrala como luz al mundo,

gózala como el gran regalo,

que el amado te brindó.

El humano podrá dejar de ser,

enfriarse incluso el sol.

El cuerpo querido, consumirse,

pero el regalo de Dios, no.
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En tu camino el camino

Estén estos versos en tu camino,

cuando él no puedas encontrar.

Sean una estrella en el cielo,

cálida brisa en la tempestad.

Creer en Dios en todo tiempo,

porque es el agua de cada día,

Él conoce todos los destinos,

y es paz en la adversidad.

Puedes tener sed en el desierto;

estar triste en la soledad;

o por algún mal, dolorido…

pero Dios aún puede ayudar.

Y repletarte de gozo,

porque te ama de verdad.

Sea siempre tu camino:

La vida, y la verdad.
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Alabo a Dios

Alabo a Dios por todo lo que hace,

mi sostén, incluso en el mal tiempo,

mi alegría, y esperanza siempre,

a Dios, toda mi adoración.

Me salvó de oscuro camino,

de futuro incierto y perdido;

no me dejó terminar en olvido,

me dio vida, sueños, y bien mucho.

Alabo a Dios por todo lo que es,

sumamente grande es su amor;

te perdona, cuida, es verdadero y fiel,

por todo lo que es, lo alabo.

Alabo a Dios por su palabra,

que leo, escucho y admiro;

por lo que ha hecho, y hará,

y por el futuro que desconozco.

 

Lo alabo porque es el Señor,

de toda su hermosa creación;

nos ha liberado del pecado,

la vida y salvación.
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Mucho amor debemos tener

El don infaltable en el cristiano,

es el amor verdadero y un camino.

No pueden estar éstos olvidados,

en los que en verdad aman a Dios.

Jesús es el ejemplo: nunca pecó,

mucho amó ¡aun hasta en la pena!

Y la piedra del juicio no arrojó,

sino que el perdón dio en plegaria.

¿Su amor buscamos irradiar hoy?

Por qué hay hermanos que dañan,

con críticas que sólo causan enojos…

Es cuando poco se ama.

Aveces no comprendo…

¿Ya me he puesto a criticar?

Tan sólo somos pequeños...

¿Entonces ahora a justificar?

No, esto no es ser cristiano ni siervo…

¡Es necesario amar!

¡No olvidarse del gran mandamiento!

“¡Adorar a Dios en espíritu y en verdad…!”(1)

(1) Nota: Frase entre comillas, a partir del Evangelio de Juan 4:24.
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Jesús encamina los pasos

Al corazón en susurros llama;

encamina los pasos en el rumbo;

ilumina la mente siendo la verdad;

vida da, del espíritu al cuerpo.

Sana las heridas, llena de gozo,

aleja el vacío del sentimiento,

y te brinda algo…

posiblemente perdido.

La esperanza y el sentido

de la vida misma,

un nacer de nuevo;

aprender a andar...

Amaneceres nuevos brinda…

Los días distintos se convierten…

Las noches cambian, se transforman…

Paz envuelve con dones que vierte…
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Miradas

Todos hablamos con la mirada,

reflejo del sentimiento abrigado;

desconfío de los ojos que nada

me reflejan cuando contemplo.

Aunque al tiempo de observarlos:

fijos, inmóvil, buscando el diálogo;

comienzan incontenibles y sinceros

a mostrar el verdadero sentimiento.

Disfrazar se puede las palabras,

no la mirada que refleja el alma;

recuerdo cuando mis ojos carencias mostraban,

hasta que Jesús cambió mi lámpara.

Los ojos con los que todo contemplo,

reflejan lo de dentro.
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Mirar fijos los ojos del Maestro,

quizás, no me atrevo...

Postrado, intentando ser polvo,

admirando a lo sublime, lo bello...

Recordaría entonces su sacrificio,

y por causa de Él mismo, lo miraría fijo.

Intentando se reflejen,

un poco al menos,

los ojos que me ven,

con esperanza que sus labios;

tibia sonrisa me muestren,

y no sea condenado...

cuando el Maestro me mire...

Doy gracias por la salvación.
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Consejo ante la melancolía

Si me preguntaran, consejo para alguien con melancolía,

le diría en primer lugar que: Dios desea felicidad,

que apresado en la pena no esté de noche y día,

en el mañana piense, y la esperanza posea.

A Dios, que con gran amor lo ama,

ore persistente. Cada día en Él se fortalezca.

Elevando sus ánimos del suelo, emerja,

la interna sonrisa mientras el alma canta.

¡Dios libra de la melancolía!

Las cargas en las sendas alivia,

en periodos de pena, conforta,

aún al corazón desecho Jesucristo sana.
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El Admirable Señor Jesús, a quien se ora,

toda potestad y autoridad posee para cambiar.

Sugiero se ore y trabajar por la alegría, 

sin adueñarse de la tristeza…

Es hermoso ver los amaneceres, cuando nuevo día comienza,

la noche queda atrás en el tiempo, y la luz envuelve;

el canto de aves, en la noche ausente, retorna…

¡Proclama dicha a cada amanecer!

Te sugiero, el intento y repetir en el corazón,

que no se naufragará en la angustia ¡porque Dios reina!

Te diría… que por siempre te alegres en el Señor.

Sonríe, aquel que todo lo puede, te ama.

No te agarres de algo malo,

no te agarres de un faltante,

agárrate de lo bueno,

y de lo eterno.
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Así es su forma de vida

Cuando al cristiano le han robado

éste, al ladrón ha bendecido,

y se alejó cantando alabanzas.

Un pobre le ha pedido dinero,

sin que nadie notara el gesto,

contento, de lo poco le brindó.

Al ver que alguien algo extravió,

lo devuelve sumando bendición.

No le alcanzó el efectivo,

para comprar lo de su deseo,

y sonriente da gracias al Señor

porque se lo dará luego.

A las mañanas mucho ora,

canta alabanzas y adora.

Camina por la vida,

con paz, sinceridad, y alegría.

Predica de Jesús algunos días,

a los solitarios en el hospital,

quedándose momentos más,

con los que tienen melancolía.

Aveces llora con los que lloran,

aunque enseguida la esperanza,

muestra sin ninguna duda,

esa preciosa que él abraza.

¡Así es su forma de vida!
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Manchas y suciedad

La fea mancha que siempre queda,

desconcertadamente inmune de ser borrada,

prendida al material; sólo morirá,

en lo posible, cuando éste de ser dejara.

Suciedad se acumula en rincones,

oscuros o aun claros en las habitaciones.

En limpieza batalladora, en el trabajo fiel,

en guerra con lo sucio, siempre se le combate.

Pero el problema es: renace, vuelve;

y en la vida espiritual, a veces, lo mismo acontece,

con manchas que en la persona persisten.

Aunque Jesús, la última palabra tiene.

En la batalla por la santidad de los días.

Esa, que años se continúa y termina;

si desprevenido uno se queda, con la caída,

que intenta de apoco apartar de la senda…

¡Despertar, estar atento! ¡No quedar relajado!

Jesucristo extiende su mano y llama,

nunca la conciencia se duerma.

¡La caída, ni siquiera cerca!
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Te pido perdón

No sé si fue el gesto, la palabra o mirada,

el saludo en su ausencia fallido,

un comentario o mi falta de memoria,

o el sin querer, no haberte oído…

O el sin querer, el no darme cuenta,

de tu preocupación, tu peso,

los errores de mi carácter que moran,

o quizás mi mal consejo…

De la multitud de mis flaquezas:

no sé cual habrá sido,

la causante de que en la morada,

no estés hoy conmigo.

Por no saber si fue un error mío,

de corazón, te pido perdón, 

pues aunque deseo ser sin error,

los cometo ante ti y Dios.
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Una roca en el camino

¿Quién estando moribundo de sed en el desierto

no bebe del agua del pozo descubierto?

Aunque una roca quiera ser tropiezo,

al agua rápido se va, no se detiene por:

una roca en el suelo.

 

¿Quién siendo pobre y necesitado,

al recibir un tesoro por regalo, lo deja en olvido?

Aunque una roca quiera ser tropiezo,

se apropia del tesoro, lucha por tenerlo,

aunque una roca esté en el medio.

 

¿Quién pudiendo vivir eternamente en el cielo

lo desecha para irse al infierno?

Aunque una roca quiera ser tropiezo,

creo que es algo errado,

elegir por la roca el sufrimiento.

Dime tú, que entre rocas y valles,

avanzas raudo con tus descalzos pies;

tú, que como todos rocas en el caminos ves.

¿Por la dura y gastada roca has de perder;

el tesoro, el cielo y el agua que sacia la sed?
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Las rocas comenzaron a gritar

Trémula se volvió la roca,

en espera de pronunciar un grito.

Las aves de musicales notas,

se cobijaron y silenciaron.

En la atmósfera la presencia,

en el alma la certeza,

todos sabiendo y callando.

Callando la pregunta, de si será el final.

El verdadero cristiano en ausencia;

del mundo, el incienso agotado;

sólo lámparas que no iluminan,

entre ciegos por orgullo, quedaron. 

Fatídico de las gentes el diálogo,

cuando el corazón con Cristo ausentado,

se llenó odiando el vacío,

de todos los vicios fácilmente hallados.
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Las rocas comenzaron entonces a gritar,

y lo más alejado del cielo en lloro,

la humanidad, bajo tierra se fue a refugiar.

“¡Arrepiéntete de tu maldad!” dijeron.

En gritos y susurros,

con terremotos más rumores de guerras.

Una señal se escuchó de lejos,

y comenzó la última gran cosecha. 
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Gran mandamiento

Luz que brilla en su sencillez,

palabras reflejando un reino,

el gran mandamiento de Dios es,

pronunciado entre el pueblo:

“Dios es el único Señor,

amarlo con todas las fuerzas,

y al prójimo como,

uno mismo fuerte se ama.” (2)

Estas palabras por un río de agua

que puede saciar por siempre la sed,

fueron dichas de forma clara.

Pero pocos, muy pocos de las multitudes;

la bebieron como si fueran arena seca,

por un sol que la entibia,

para absorber el agua que corre.

El humano se complicó.

Algunos entonces ignoran

el gran mandamiento de Dios,

y otros interpretan a su forma…

(2) Nota: Frase entre comillas, a partir del Evangelio de Marcos 12:29-31.
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Así hoy hay ríos de agua viva,

en lechos de arena, aunque mojada, seca.

Posible: no bebe del agua y siempre tiene,

sed que nunca se sacia.

Mientras seguidores de Cristo,

en amor viven,

por su vida empapados.

Aunque en desierto estén,

de su interior un río

de vida y amor vierten,

en su prójimo que es amado.

Los verdaderos cristianos. 
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La solución

Caminante solitario

que ignoran tus manos,

aquellas manos tibias,

amigas; que guían el andar.

Corazón sufrido que callas,

en interno lamento las penas,

desconociendo la sanidad,

del que sana de verdad.

Sediento de justicia,

cuya boca reseca de gritar,

desconoce el que sacia,

y castigo eterno da.

  

Pecho solitario que buscas,

otro pecho donde reposar,

ignorando donde está,

el que te ama de verdad.
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Viajero de este mundo,

que intenta la felicidad hallar,

desconociendo el rumbo,

que a ella haga llegar.

Hay un reino, un lugar,

por Jesús anunciado.

Necesitas encontrar,

la salvación; el Señor amado. 
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Gota de agua

Gota de agua que atravesando el viento

sabes donde en caída has de llegar.

Fugitiva de la nube en el cielo,

lágrima, que nunca te dejaron de amar.

Nadie te lanzó de la alta nube,

salvo tu atrevida errada voluntad.

Mira al sol y viva rápido vuelve,

en tu lugar, siempre te han de aceptar.

¡Que la fría noche no te vuelva hielo!

Sí, sé que añorabas llegar a la rosa…

Sí, sé que tiemblas en el frío suelo…

Sí, sé que al sol no dejas de mirar…

Gota de agua que seguirás siéndolo,

vuelve con tus amigas, traviesa.

Con el sol van a recorrer el mundo,

con aquel que las cuida, las ama.
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Al que sólo predica prosperidad

La predicación principal de algunos,

es el infiel y pasajero dinero,

con esto claramente no concuerdo;

lo central es el reino de los cielos.

Jesús dio panes y peces, es cierto,

también predicó del arrepentimiento,

el amor, de lo estrecho del camino,

sanó, elevó su voz al cielo, resucitó…  

¿Y algunos sólo hablan de tener más dinero?

"A Cesar lo de Cesar, a Dios lo de Dios".(3)

En tu iglesia no busco trabajo sino salvación,

alabar a él que vive, al eterno amado.

Agresivo no soy mi estimado hermano,

sólo reproduzco susurros de hermanos heridos,

que buscando a Dios, sólo le brindaron,

prédicas y oración de panes y peces muertos.

(3)Nota: Cita de La Biblia, Evangelio de Lucas, capitulo 20 versículo 25
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Reino de los cielos

Estar entre el fuego

que no consume,

y sin dejar de serlo,

entibia el corazón.

Estar sumergido en fuerte río

indomable que avanza,

y sin dejar de serlo,

no te ahoga ni arrastra.

Estar guiado por la sabiduría

que nada ignora ni calla,

y sin dejar de serlo,

no te grita y por la fe perdona.

¿Cuántos males se han hecho?

El sacrificio de Jesús salva.

Dios pudiendo todo,

deja que vivamos y nos ama…
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Vivir el reino de los cielos,

hermoso y pleno,

y sin dejar de serlo,

en la tierra acercado.

Estar caminando en este mundo,

del paraíso caído,

y sin dejar de serlo

vivir pequeño cielo.
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Caminos distintos

Dos caminos delante de mí,

no podía ser neutral.

Dios y mi conciencia me veían.

¿Podría uno ignorar?

No, dos caminos delante de mí,

rápida decisión hay que tomar;

me rodean, me miran, esperan lo que diga.

Críticas y burlas listas para comenzar…

Dos caminos delante de mí,

en ambos alegría y pena,

elegí por el camino correcto,

y quedé solo con pizca de angustia.

Se alejan, ríen de mí,

y también aquello me gustaba.

Años han pasado ya,

vivo por mi decisión correcta.
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Dos caminos siempre delante de mí.

¡Era mentira que nada pasaría!

De algunos supe que tomaron aquella senda:

muerte, encierro, y dolores en sus vidas.

Dos caminos delante de ti.

Es mentira que nada pasará,

cuando en lo incorrecto se avanza;

y es verdad que con Jesús bien se está.
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Canto a Dios y su palabra, a partir Del 
Salmo 119 (4)

A

Alegres sean los que se mueven en el perfecto camino:

los que se mueven en la ley de Jehová.

Alegres estén, los que guardan para si el testimonio,

los que con todo su corazón lo buscan.

No hay maldad en ellos,

pues caminan en los caminos de Dios.

Dios mandó:

su palabra sea tomada con esmero.

Deseo entonces fervientemente,

mis caminos estén en sus mandamientos.

No seré nunca avergonzado

si cumplo con todos ellos.

¡Le daré alabanzas con recto corazón,

aprendiendo sus juicios rectos!

Cada uno de sus dichos guardaré,

no me deje nunca mi Dios…

(4) Nota: En este poema (en dos partes), expreso de la forma en que compren-
do, las dos primeras partes del Salmo 119. He utilizado distintas traducciones
como base, e intento expresar lo mismo que expresan originalmente en cada
palabra, y por ello es la gran similitud al texto bíblico original. No obstante,
aquí es un poema más que una reproducción de un texto bíblico “tal cual”.
Para una lectura más certera lo remito a alguna Biblia.
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B

Me pregunté: ¿Limpiará de qué forma el joven su camino?

Y la respuesta es: ¡Cumpliendo su palabra!

Habiéndole buscado con todo mi corazón,

no permita que en un futuro me aleje.

En mi amor anido cada uno de sus dichos,

para no pecar contra Él…

¡El que recibe alabanzas: Jehová mi Dios,

enséñeme cómo debo comportarme!

Con mi boca repito,

los juicios de su boca…

Me alegro más en el camino de su palabra,

que en toda la riqueza del mundo…

En sus dichos medito,

mi atención está en sus caminos…

En sus leyes mi felicidad,

sus mandamientos: ¡nunca en el olvido!
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Poesía de alguien que se había 
equivocado

Perdido estaba buscando la verdad

entre libros de árboles caídos.

Estos se elevaban sabios en su opinión,

y sabio también fui en mi vanidad.

Pero, a Dios un adolescente,

clamaba sabiendo que si existía,

no lo dejaría sin guía

al pequeño viviente…

Luego de estudiar, para mí, mucho,

encontré un camino en Jesucristo.

Con gran esfuerzo abandoné mi orgullo,

me hice niño, y aprendí lo verdadero.

Soy feliz, ahora digo,

porque felicidad tengo en mi pecho,

Si buscas lo verdadero:

¡Pídele a Dios hallarlo!
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Historia de mantos y lámparas

Una pequeña lámpara,

se mueve entre mantos que buscan,

apagar su luz blanca,

distinta y extraña.

Una luz blanca,

entre oscuros mantos,

solitaria, aunque amiga,

de la luz que anida…

En el camino ha encontrado,

ahora, otra luz blanca.

Hablan felices aunque rodeadas de mantos,

que apagarlas desean.

Se sienten los oscuros mantos,

atacados por la luz blanca;

gritan ellos como truenos.

La luz, se vuelve más clara.

La pequeña lámpara,

se refugia en la luz que emana;

los mantos entre mantos,

que en su idioma viven y hablan.
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Pasó el tiempo. Algunas lámparas

encendieron a algunos mantos

que luz se volvieron. 

Y a algunas lámparas, mantos taparon.

Edades así transcurrieron...

Pero lámparas y mantos continuaron.

Era más fácil ser manto que lámpara,

en el mundo de los mantos…

Un punto hubo en el tiempo,

en el cual la luz que iluminaba,

entre sus lámparas se mostró.

Las lámparas brillaron, los mantos no.

Las lámparas se volvieron hermosas,

en mundo en que la luz brillaba;

ya sin los mantos que las dañaban.

Los mantos, desearon volverse lámparas.

No pudieron cambiar, ya no había lámparas;

éstas danzaban con alegría, lejanas.

A los oscuros mandos ni siquiera los veían,

aunque ellos tristes por siempre las mirarán.
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En el espejo del alma

En el espejo del alma,

en las cartas del Dios(5)

que a todos fuerte ama;

en mi pasado vi los actos

míos que me condenaban.

Mi vida estaba en pecado.

Al espejo del alma,

amé con amor verdadero.

Hoy encuentro esperanza,

en las cartas de Dios,

del Dios que fuerte a todos ama,

alegría, salvación, y el camino...

Fui extraño pero ahora soy cristiano,

¿y lo he de callar? No.

Te regalo estos versos,

con amor y aguardo,

sean ellos de bendición.
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Un día me habló a mí una canción,

mis pecados me tenían,

alejados de Dios. Te pregunto:

¿Meditas si haces lo correcto,

según la palabra de amor? (5)

(5) Me refiero obviamente a la Biblia.
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La Oración

Ante el temor o la seguridad,

orar a Dios es una alegría.

Él te escucha aunque estés,

en el sitio más oculto, en la lejanía.

Es sabiduría buscar su ayuda,

aquel que su vida dio por amarte,

no va a desampararte,

aunque la vida difícil sea.

Orar a Dios y pedirle su guía,

por las sendas del transitar…

El que en oración a Dios se aferra,

nunca quedará solo: ni en la pena, ni en la alegría.

Creerle a Dios es bueno,

Él cumple muchos sueños.

Salva, liberta, y sana por la oración,

de aquellos que le piden con fe en el corazón.

47



Poesías de un Poeta Cristiano, Libro I por Javier R. Cinacchi

¿Por qué alabo a mi Dios?

¿Por qué alabo a Dios?

Porque solo no me dejó,

y me rescató del oscuro camino,

mostrándome su gran amor.

Aun, ni se olvidó de los susurros,

de pequeño poeta dichos suavemente,

en su inquieta mente,

acompañados por su corazón.

¿Por qué alabo a mi Dios?

No sé cuantas veces de mi muerte,

pudieron haber sido testigo,

horas ingratas y fatales…

 

O el segundo trágico y amargo.

Y no ocurrió, feliz vivo.

No fue una, ni dos, no sé cuántas fueron…

Incluso extrajo dagas de mi pecho.
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Hubo un tiempo en que no fue fácil,

periodos de tiniebla sombría.

Me alegro, de haber seguido el sentir,

de que Dios me ayudaría.

¿Por qué alabo a mi Dios?

No podría estar sin Él en este mundo.

Ahora que sus caminos he conocido,

amplia es la lista que llevo conmigo

grabada en mi sanado pecho, del porque lo alabo.
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En el universo

Desconozco cuántas estrellas transitan en el cielo,

y si el infinito continuo se expande.

Elevo mis ojos y en mi sentimiento,

soy un “microbio” observando lo inmenso.

Desconozco cuántos soles haya en el universo,

y al único que grande veo; directo, no lo puedo mirar.

Sólo lo puedo observar atreves de óptico artefacto,

que su luz mengue. No puedo resistir su brillar.

Desconozco, la gran cantidad de cosas que desconozco…

Muy poco conocemos los hombres.

Mientras cuerpos celestes en órbitas van y vuelven,

innumerables cosas se mueven en lo desconocido;

Aquí, “pequeños microbios del universo”, imaginan;

en el intento de explicar, cómo nacieron los astros.

Un “microbio poeta”, cree en Dios, sin poderlo mirar,

cree que todo lo creó Él: planetas, la vida, aún el tiempo…

50



Poesías de un Poeta Cristiano, Libro I por Javier R. Cinacchi

El mundo no nació de una explosión

¿Qué de la nada nacieran astros, y la flor? No…

¿La evolución de un microorganismo a humano?

¡Cuánta imaginación! ¡Dios nos Dice que él nos creó!

Miro lo que miro, veo la Sabiduría, la creación de Dios;

desconozco infinitas cosas… ignoro muchas… es verdad.

Así somos los humanos. Pero tengo la fe fortalecida y espero

al HIJO de DIOS que volverá.

“Cuando el Hijo del Hombre vuelva,

con toda su gloria desde los cielos a mostrar,

y a su alrededor los ángeles asciendan y desciendan” (6)

Quizás sea tarde ya para comprender la verdad…

(6)  La Biblia, Mateo 24:30-31

En los caminos de Dios
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Saber que hay alguien más allá del tiempo y la nada;

aún, tener la certeza: Te mira y fuerte ama.

Saber que hay esperanza de encuentro;

aún al atravesar aquellas puertas, que todos cruzarán.

Que no todo termina cuando se termina,

porque  puede milagros hacer, y escucha;

aún manda se le pida para tener alegría.

Todo en Él es camino de vida.

Saber que el buscador de la felicidad, la puede hallar;

aunque enfermo y en el final se esté, se puede sanar;

la justicia es posible, justa eternamente sea,

y todas las lágrimas no estén, en gozo se conviertan.

Todo el poder, el reino, y la gloria,

posee aquel que tu amigo desea ser,

cada día busca de tu mano ser la guía…

¡En la mejor senda, esté tu transitar! 
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Felicidad

Felicidad es de un cristiano,

que en su vida reine Cristo.

El alma alegre está en todo momento,

viviéndose el amor, incluso cuando hay llanto.

¿Por qué la felicidad? Me preguntas.

Jesús mata a la derrota, hay salvación;

al intentar ser mejor, vienen ayudas;

hay esperanza, se siente bien el pecho.

Más aun, se está reconfortado;

en el vivir sabiendo que alguien te cuida;

estando al alcance de una oración, su mano;

incluso la posibilidad, que imposible sea.

Su Espíritu Santo es la honra del justo.

Las cargas en oración se dejan, siendo la suya ligera.

Si en una mejilla llega el golpe, habrá justicia.

Sentirse protegido -sin tentarlo-, por Dios.
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Pero es estrecho este camino, donde no entra lo malo.

Brilla la luz, y feliz eres.

Puede haber carencias en la vida, vivimos…

pero el cristiano aún agradece, porque sabe, es rico.

Saber que Dios sustenta es una realidad.

Dios ama, no abandona, aunque a veces haya metas.

Numerosas veces he orado, y las mismas dado gracias,

Dios verdaderamente sacia la sed espiritual.

Esta es la felicidad, incluso de todos los días…

En la fe, con oración, y serenidad se avanza por la vida.

Haciendo lo correcto, los problemas se solucionan.

¡Y se vive contento! ¡con Dios a quien se adora! 
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El gozo ante la presencia de Dios

Como poeta debería serme fácil escribir de la belleza,

pareciera irónico, pero nos pasa a los poetas…

que ante gran belleza, se nos enmudece las palabras.

Imposible se vuelve, a lo perfecto, poetizar.

Siento el gozo de Dios y deseo escribirlo en poesía…

¿Cómo representar el gozo de Dios en un poema?

Para ello, en las librerías de mi mente hay carencia,

el vocabulario no me alcanza, ni tampoco mi rima.

¿Cómo expreso algo incomparable?

Entonces intento apenas expresar una mínima idea:

En el interior, el alma disfruta contenta,

y se siente la sensación de paz, felicidad, y libertad.

Quizás Dios quiera en este instante,

regalarte el sentir su gozo;

al menos, siquiera, un instante.

Entonces este sería un poema hermoso. 
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Podría

Podría menguar la salud, es posible;

algún tiempo no se posea dinero;

que el sueño se rompa, se derrumbe…

¡Pero no dejes de estar con Dios!

Podría ocurrir, lo anhelado y conseguido,

de ser dejara y no se vea retornos;

incluso haber silencio en el cielo…

¡Pero no dejes de estar con Dios!

Podría ocurrir el sentirse triste,

puede pasar, no me contradigo;

y que tesoros terrenales no estén...

¡Pero no dejes de estar con Dios!

Porque sólo con Él es posible,

elevar la vista y volver a soñar;

ser lleno de amor y estar alegre…

Aún cuando la alegría deje de estar.
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Cuando el mundo calla

Me gusta cuando el mundo calla,

en la ausencia de los sonidos de la ciudad;

hondo respiro, y en silencio el pensar,

de mi amado Dios y su verdad.

Me gusta cuando mi mente se aquieta,

esa traviesa difícil de domar;

en el instante en que lo vano no interesa,

y siento del Eterno su mirar.

 

Me gusta esa soledad transitoria,

que estando solo, se está en compañía.

El instante en que el amor habla,

sin palabras, en su idioma, desde la lejanía.

Me gusta leer los dichos en la Biblia,

de Jesús enseñando sabiduría.

¡Tantas cosas me gustan cundo el mundo calla!

(Y no digo que en el planeta no haya belleza.) 
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Una oración de un poeta

Miró al cielo un poeta, y Dios le habló:

"Ora unos versos a mí. Yo te responderé."

Y el pobre poeta con ojos de nube, contempló;

no se detuvo y tembloroso susurró:

"Padre en el nombre de Jesús: amor."

Y luego de decir esto en su mente,

mil y una peticiones se presentaron…

Se arrodilló, e intentó a todos ser fiel:

 

"Padre en el nombre de Jesús: danos amor.

Y que no nos enfermemos el cuerpo,

ni el alma con lo que provoca dolor;

y podamos cada uno cumplir su sueño."

Sabiendo Dios que ya había terminado:

"¿Eso es toda tu petición pequeño poeta?"

"Sí Señor, tú todo lo sabes en todo tiempo."

"En breve los justos eso tendrán". 
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Llora la noche, llora

Llora la noche, llora;

suspiros de desencuentros,

en el silencio de solitaria,

noche de invierno.

El amor aún no ha llegado,

y en Dios se vuelve la espera,

impredecible en el tiempo,

en la pequeña iglesia.

Ora en solitaria noche,

mira en el solitario día;

busca y espera en la soledad

alguien con quien disfrutar.

Es en la certera búsqueda,

con oración, la respuesta.

Las formas son extensas,

en que Dios contesta.
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Si el alma se extravía,

queriendo hallar la compañía...

Llora el cielo, llora…

por la ansiedad de la persona.

A su corazón no lo ha cuidado,

y su corazón también llorará.

De la iglesia si se ha apartado,

por la búsqueda desesperada.

Me gustaría entre versos,

dejarte un consejo:

Por el amor no te apartes del amor;

búscalo en oración y el pueblo.

“¿Por qué entre cristianos?”

Cuando la emoción mengua, está

la vida cotidiana de largos años,

la pareja sea ayuda y no tropiezo.

La necesidad de amor.

El sentir que pelea en el pecho.

En oración y búsqueda tus pasos sean,

nunca búsqueda desesperada donde sea. 
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Errores

He cometido errores en mi camino,

y el culpable no ha sido Dios.

¿Sabes que todos nos equivocamos?

Y el culpable es el errado… no otro.

Una mala decisión puede ocurrir,

sea tomada en un descuido,

o sin descuido aun incurrir,

en algo errado.

¡Y la culpa no es de Dios mi hermano!

Es del humano; incluso hay errores

arrastrados durante años,

y causan al fin, "inesperado" daño.

No preguntes a Dios “¿por qué me has hecho esto?”

si es culpa del humano...

Aveces, sufrimos errores de otros…

Aunque creo, Dios, nos libra de muchos.
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¿Por qué debemos afrontar errores de otros?

Porque vivimos en el mismo mundo,

por no haber podido la humanidad ser mejor,

porque aún no ha llegado el pleno reino de Dios…

Sabe que Dios te ama,

y a solucionar ayuda,

se humilde, pide perdón, confía,

no te vuelvas en contra del que te ama.

El inteligente procura aprender del error,

sin estar desesperado ni desprevenido,

mirar y mirarse con amor, somos eternos,

nacidos en el mundo, caminando al cielo.
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La Biblia

He encontrado en la Biblia,

el testimonio de la vida;

sin falsedad o hipocresía,

y la esperanza mía.

Y en unos hogares ella está,

en rincón de biblioteca,

que la adorna o la ocupa,

sólo como infaltable pieza.

He encontrado en la Biblia,

la sabiduría que no cambia.

¡No ha perdido riqueza,

en cada una de sus palabras!

Y en algunos hogares, en ella,

sólo han encontrado palabras,

que en la mente no encajan,

al mirarla como la miran…

¡Y yo he encontrado en la Biblia,

la razón verdadera,

de su principio a fin, la mejor guía.

Inmensa verdadera belleza!
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Caminando entre religiones

Caminando entre religiones,

conocí algunas doctrinas extrañas,

con impuestas restricciones,

que no las voy a mencionar.

¡Y las respetaban los fieles!

temerosos para no pecar.

 (Y quizás las más importantes,

como el amor, lo olvidaban.)

Aveces, ha imponerme doctrinas vienen…

El problema: la interpretación.

El conflicto: si no se concuerda…

El único dueño de la verdad,

es Dios, que nada ignora,

y Jesús, es el que juzgará.

“Que la verdad se haga manifiesta”,

deberíamos añadir al cada día.

Si todos buscamos en la Biblia,

la verdad, sin vueltas,

habría más cristianos,

menos peleas, y más felicidad.
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Todos salvo Dios, la podemos errar…

Tenemos libertad en el pensamiento.

Opino: Hay que ir a la iglesia,

orar, estudiar, pensar y amar,

pero no imponer, detalles de religioso,

ni aceptar ciegamente todo lo que se diga.

Dios ama y dice la verdad,

pero las personas se equivocan,

por más que inspiradas piensen estar.

"¿¡Qué escribe este loco!?"

¿Cuántos se apartan del Señor,

por la dolorosa herida,

hecha por un hermano?

¿Cuántos se cansan,

de escuchar tonteras?

A leer las Escrituras,

y a aceptar sólo la verdad.

Cada palabra en su contexto real, 

y bien interpretada. 

Hablo a muchos en estos versos,

más que versos pensamientos.

Llamo la atención, e invito,

a meditar en la vida,

en el reino de los cielos, 

y no llevar cargas que Dios no mandó.
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Doy gracias a Dios, por la salvación.

Afirmo: a veces me equivoco,

no soy infalible, todos sabemos poco.

Me falta aprender, y tan sólo soy:

un cristiano en el camino.

Jesucristo estuvo noche y día,

con sus discípulos que hoy están

sus escritos, en parte de la Biblia.

A aquellos amados, sus errores en su andar,

los corrigió, Él mismo con sus enseñanzas.

Hasta al orgulloso Pedro en amargo llanto,

el Maestro le ensañaba de lejos con su mirada.

Y no sólo esto, vino el Espíritu Santo...

Por ello no hay errores en lo que decían.

Pero hermano, sugiero, no se crea:

"Poseo sólo yo la verdadera doctrina".

Por ello hay tantas religiones distintas,

porque todos interpretan según su forma,

y exageran como se les antoja.

Hermano mío desconfía de los que mucho

dinero te pidan, del que cargas impone,

y ni con un dedo ayuda,

más bien te ponen trabas y desprecian.

De los que dicen de amor ser llenos y en llanto,

te abandonan llorando, y nunca vuelven;

ni con sus ruegos, ni a mostrar el reino de los cielos.
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Hermano mío desconfía de los que en su profecía,

te dicen lo que a ellos le conviene que hagas;

no creas en profetas del dos mil hasta que no se cumplan,
cada una de sus palabras, que con emoción y fuerza proclaman.

Hay profetas, no lo niego, pero desconfía de los que erran.

¿Sabes lo que Jesús hizo con los que en el templo vendían?

No compres oraciones con dinero, a ningún lado llegarán,

no compres la fe, comprarla no se puede;

pues hay que encontrarla en el oír y orar.

No te fijes en los malos, mira a Jesús que mucho ama,

que no separa la cizaña del trigo porque espera,

que todos sus hijos a Él se vuelvan.

(Aún hay quien pueda se convierta, a Jesús su mirar,

su caminar, su vivir, su amar; incluso algunas cizañas,

que pese a decirse maestros,

son niños queriendo enseñar.)
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Oración por trabajo

Trabajo es pedido en oración,

porque Dios ayuda en los proyectos.

Ten fe mi hermano, busca el anhelo

laboral que desee tu pecho.

Dios quiere, alimentar a tus hijos puedas,

y que angustiada no esté tu alma,

pero no te quedes con las horas en la nada.

En preparación, oración y la búsqueda,

 

utiliza el tiempo en vez de en la angustia;

alaba a Dios elevando tu mirada,

sé que Él te bendecirá si tu fe en Él está.

Muévete en inteligencia cada día.

Que la vida es muy competitiva,

ninguna duda tu ser posea.

¡Pero tu tienes ayuda extra!

Dios te bendiga y triunfante seas.
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Respuesta de oración descuidada

Durante años clamó un alma,

que su respuesta sea contestada;

lloró de alegría al verla concretada,

y de tristeza, al ser perdida.

En mi jardín ha crecido bella flor,

es hermosa, bajo la luna y el sol;

la he cuidado de la helada en invierno,

y el agua no le faltó en verano.

En otoño fertilizante tuvo,

no cualquiera, el que le correspondía.

En ninguna estación la descuido.

¡Hasta he estudiado como cuidarla!

Pero a una flor que sólo la miraba,

en su destino, sola quedó...

Ambas, eran flores lejos de su hábitat.

Iguales, pero una perduró y la otra no.
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En el reino de amores

En el reino de amores,

donde todos necesitan amor,

es para muchos importante,

desde una mirada a una flor.

En el reino de amores,

aun el más fuerte, en llanto,

manifestarse puede.

¡Y nadie le ha visto antes llorando!

En el reino de amores,

ocurre que el pecho 

se sensibiliza y renace,

puertas se abren, se caen muros…

En el reino de amores,

se espera mucho,

y mucho a veces es:

tu atención o un saludo.
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La crítica

Critico a la crítica duramente,

no a la literaria que me conviene;

a la que se levanta como sombra,

para arrojar mala piedra que duele.

A esta crítica, critico duramente,

que a los niños y bebés daña,

y en un descuido hasta al más valiente,

le crea una raíz que le amarga.

Ocurre generalmente,

critican al que colabora,

aún trabajando desinteresadamente.

¡En vez de ayudar! 

No hablo del callar los errores,

hay que corregirlos con amor;

un sabio ama a sus correctores,

y amor no es clavar gritando
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un puñal; o saetas lanzar,

para que desciendan como lluvia,

en los que debajo de estas están;

por si acaso, por las dudas...

Los desacuerdos hay que hablarlos,

no gritarlos, no esconderlos, ni sepultarlos;

entre amigos, entre hermanos…

¡Y saber que se puede estar equivocado!
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Distintas respuestas

Un día murmuré en mi corazón

una petición que tan sólo

a murmurar me atreví,

en mi silencio.

Y fue extraña esa petición.

Sabía que Dios

me la concedería por amor,

aun sin elevar mi voz.

Hubo otro día que grité

y por las dudas también

casi en silencio murmuré,

mi ruego una y otra vez.

Pero en la duda me parecía

inalcanzable la meta mía,

aunque obviamente,

en Dios confío plenamente.

No insistí más de lo que me parecía

lo correcto ante Dios que sé, escucha.

Creo que por su amor me contestó,

y también silencio Él guardó.
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Predicación a jóvenes

De una luz que de noche no mengua,

de un tesoro por todos alcanzable,

también en versos y en rima,

te habla un corazón que lo sabe.

Hay jóvenes que se alejan,

en su rebeldía por insistentes,

que sólo predican cargas,

no de Dios, de la gente.

No digo que no sea malo

lo que malo es, sólo digo,

que Dios no juzgará,

por un aro o el pelo largo…

Y creo no es la correcta,

la predicación que afectará,

al joven que se revela,

a lo que imponérsele pueda.

El testimonio es muy importante:

ser correctos ayuda a predicar.

El evangelio se vive al andar.

Y hay lugares … y formas … y dones…
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“Mira”; permíteme contarte algo:

He hallado a Dios entre los hombres,

su nombre es Jesucristo,

Él, enseñó el camino a los cristianos…

Hoy está en el cielo,

antes ha resucitado,

luego de haberse dado

como perdón de pecados.

Y enseñó muchas cosas interesantes,

conmovió a multitudes,

hizo milagros, hasta calmó una tempestad,

resucitó muertos, y multiplicó panes…

Y joven que tal vez me lees…

Sé del sabor de las penas,

que duelen y vienen,

por en “el camino” no andar.

Este pequeño poeta,

no siempre ha sido cristiano,

pero cristiano habiendo sido,

deseó así haber nacido.
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En un rincón del corazón

En un rincón del corazón,

se muere una pena hecha pedazos,

destrozada está desvaneciéndose,

cada minúscula parte que la ha formado.

En un rincón del corazón,

se está gestando a cada paso,

un agradecimiento por el sueño,

permitido y ayudado.

No fueron las espinas 

las que me dañaron;

fue la hermosa rosa

que fijo he observado.

Nunca ahogué la ilusión,

continué, trabajado y orado,

a Dios que mira en mi pecho,

a Dios que nunca me ha abandonado.
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Si el invierno

Si el invierno me alcanza,

y mis pies descalzos están,

con el frío que volverá,

y en mi cuerpo, la enfermedad…

O si el invierno me alcanza,

con abrigos, recursos y cálida,

es la morada cada día aunque caiga,

granizo que golpea, o nieve en su caricia…

Si el invierno me alcanza,

con una noche larga, más larga,

por estar sumergido en una amarga,

pena que no te deja ni aún dormido soñar…

O si el invierno me alcanza,

con la noche reparadora que prepara,

para renacer el día en la corta espera,

para continuar feliz su disfrutar…
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El Espíritu Santo,

me susurra de la gloria de Dios;

eterno, sensible, y fuerte compañero,

ni en lágrimas o risas me dejará solo.

El Espíritu Santo,

que Jesús a los creyentes,

su compañía dejó para que el gozo,

sea completo y no en extravío, ausente.

El cristiano,

cristiano es aunque en lloro,

o en la caricia de la vida estén sus pasos,

¡Cuando se es lleno del Espíritu Santo!
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Volverá… ¿Volverá?

“Volverá…” “¿Volverá?

¿La oportunidad de nuevo,

en la cálida voz tus oídos,

nuevamente a escuchar?”

“Volverá…” “¿Volverá?

Tú dices, y yo me lo pregunto,

viendo la taza rota que nunca,

agua la volverá a llenar…” 

Porque no desea cambiar,

ni que vuelva la oportunidad,

a su puerta a llamar.

¿No deseas vida eterna cenar?

“Porque…” “¿Por qué?

Me pregunto no crees.

¿Por la herida? Sólo por fe,

realmente se vive.

“Volverá…” “¿Volverá?

¿Con su luz otra vez a iluminar?

¿Si alguien no le ha de buscar,

de anhelar… de amar?
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La condenación (7)

Se fueron marchando uno a uno,

cada cual arrojando su piedra;

no a la pecadora, al suelo,

en el silencio de la vergüenza.

Se fueron marchando uno a uno,

los que la condenaban,

los que no sabían del amor,

los que sin entender repetían:

“Maestro, esta mujer ha cometido adulterio”.

 “Que arroje la primer piedra –dijo Dios-,

el que nunca ha pecado.”

Fue entonces que nadie respondió.

Ante el maestro que mucho amaba,

uno a uno se fueron marchando…

Desde los viejos a los postreros,

todos los que condenar buscaban.

Y la mujer, no se ha marchado…

“Mujer ni yo te condeno,

vete y no vuelvas a pecar.”

Dijo el único digno de juzgar.

(7) Relato poético a partir de Evangelio de Juan 8:3-11.

80



Poesías de un Poeta Cristiano, Libro I por Javier R. Cinacchi

La historia de una piedra

Una piedra blanca que se volvió negra,

por haber estudiado lo que creyó blanco,

que en realidad no era sino oscuro;

pedía constante a Dios, hallar sabiduría…

Y Dios no la abandonó, fue su guía.

Pero la pobre piedra no sabía al principio,

el camino, y lo buscó en cuanta senda veía.

Un día, por misericordia, Dios para ella fue claro.

¡Y al instante, esta piedra, había hallado el buen camino!

Aquel verdadero, que fue enseñado por Jesucristo.

Abandonó su vieja vida por lo realmente bueno.

Hasta incluso dejó de ser una piedra, por amor.

Conservando de esto memoria,

cada día ahora le pide a Dios,

le libre de cometer error,

y no apartarse de la buena senda.
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En el fin de los tiempos
(Basada en La Biblia Mateo 24)

En el fin de los tiempos del mundo,

habrá señales de su cercanía.

¡Que nadie te haga caer en engaño!

Porque falsos a muchos engañarán.

Se oirán rumores de guerras,

también guerras habrán,

y Jesús Dice: “No temas,

es necesario que esto acontezca”.

En el fin de los tiempos del mundo,

nación contra nación,

reino contra reino,

hambres y terremotos.

En el comienzo del final,

los dolores del alumbramiento.

A los cristianos los odiarán,

no solo, los que no conocen del camino...

En el fin de los tiempos del mundo,

muchos de la fe se apartarán,

en rencor y traición,

unos a otros, en odio la entrega.
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Falsos se levantarán,

aquellos que de Dios no son,

a los que pueden engañan;

no hay que caer en tal seducción.

En el fin de los tiempos del mundo,

un tempano de hielo es la maldad,

tan grande que al fuego del amor,

de muchos apagará.

Pero aún hay esperanza,

para el que firme se mantenga,

en la doctrina verdadera,

el que persevere se salvará.

En el fin de los tiempos del mundo,

cuando todos sepan de las buenas nuevas,

por los que predicando fieles han quedado:

¡De Jesús y el reino de Dios! El fin vendrá.

¡Cuando veas! cuando veas…

de la abominación en lo santo,

hay que estar en huida,

no mirar hacia lo vano…
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Orar para que la huida no sea,

ni en el reposo, ni el invierno,

porque grande será la prueba,

del seguir firme par el cristiano.

En el fin de los tiempos del mundo,

Dios aún está presente en su amor:

Es por causa de sus amados,

que los malos tiempos son acortados.

Por favor no creas,

que cualquiera es el Cristo;

porque el Cristo vendrá,

con sus ángeles desde el cielo.

No, no está en un aposento;

No, no está en el desierto;

No, no es aquel mundano,

que señales está mostrado.

En el fin de los tiempos del mundo,

como relámpago que ilumina,

de extremo a extremo el oscuro cielo,

así será de Jesús su venida.
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No te falte certeza: de Jesucristo,

su regreso por todos se sabrá.

No en un rumor incierto;

nadie, duda alguna tendrá.

En el fin de los tiempos del mundo,

llegará el momento en que la luna,

el sol y las estrellas, su luz no mostrarán.

¡En conmoción la tierra y el cielo!

Se dirá: Es tarde para ahora creer,

el tiempo ha pasado, el Rey viene,

con sus ángeles a llevarse,

a los que se mantuvieron con Él.

¡En vano es intentar saber el día y la hora!

No se calcula, no se sabe, sólo la sabe:

el Padre, que en los cielos está.

No especules, sino cree. Cristo volverá.

Del fin de los tiempos del mundo,

es para bien del hombre que no se sabe,

el exacto momento; pues todos,

aún estarán haciendo planes…

Uno será tomado, otro será dejado;

unos para gozo, otros para llanto.

El fin de los tiempos del mundo,

es la segunda venida de Cristo.
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Hubo un hermano

Hubo un hermano,

que cuando predicaba,

vivas eran sus palabras.

Dios lo acompañaba.

Había gente que se sanaba,

de heridas que fuerte duelen,

y de heridas que no matan,

al cuerpo que en el mundo se duele.

Cuando mi amado hermano llegaba,

antes el Espíritu Santo venía,

y antes de verlo sabía,

que tal hermano era.

Pero un día se confundió,

fue el dinero y su dolor,

fue la ausencia, y el cansancio.

¡Pero aún está a tiempo!

Este instante es el momento

de en Dios creer. Amado,

bríndale a Dios el regreso,

no sigas dormido.
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Aveces

Aveces me han clavado,

espinas que ahora recuerdo;

pero no quedarán en estos versos,

perdurando en el tiempo.

En la eternidad pasajera,

continúan las palabras.

Ahora… podría,

en poemas contestar…

¡Y no le veo inteligente sentido!

Incluso aún las dos mejillas tengo.

Leo la Biblia y perdono,

echando cualquier rencor del pecho.

Cuando contesto,

cuando me enfado…

Es allí que empobrezco,

del mejor tesoro.
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Le he pedido a Dios

Le he pedido a Dios,

muchas cosas en oración,

algunas fueron: sí;

otras rotundo: no.

No me olvido,

de tantos regalos;

hasta tecnológicos sueños,

Dios me he recibido.

No es pecado,

pedirle a Dios un gusto.

Es lo mismo una flor

que un rosal para el creador.

Pero antes hay que pedirle,

que nos libre y el pan no falte.

El que te ama, también ama,

a la sonrisa que no te dañe.
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Date una nueva oportunidad

Date una nueva oportunidad,

si en la pena has caído,

para no quedar apresado,

dolido, o en la herida profunda.

Dios te ama, no tengas dudas.

En el mundo vivimos,

duele en el pie el clavo,

y en el corazón la llaga…

Pero te mereces la oportunidad,

por amor bríndatela;

una vez más,

y otra vez en la vida.

La pena es pasajera,

sino te vuelves una pena,

y en pena no puede estar,

alguien que a Dios ama.

O que a Dios da gracias.

Por la alegría venidera,

porque en Dios confía,

porque Él no desampara.
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No te confundas

No te confundas que si miras,

una rosa, una rosa será;

y si miras una piedra,

no es una montaña inmensa…

No te confundas que si miras,

en alguien una mancha,

una mancha no es la persona,

y Dios las borra cuando perdona.

No te confundas que si miras,

en una rosa, una piedra,

he incluso una mancha,

puede ser tan solo un poeta…

que te muestra una rosa,

una existente mancha,

un pedazo de montaña,

y a alguien que te ama.
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Recuerdo en este instante

Recuerdo en este instante…

una canción de la iglesia,

sencilla, y te recuerdo: Patricia…

con tu canto y alegría.

¿Por qué me gusta tanto,

aquella canción que aún recuerdo?

Porque habla del Espíritu Santo,

que desciende sobre el sencillo.

Aquel que posee un corazón,

en su humildad, grato a Dios. 

Y si éste le es grato,

puede conquistar al mundo…

Porque es lo más difícil,

de domar, cuidar, transformar.

Conforme al corazón de Jehová,

David oraba, andaba y danzaba.
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Aquel que si cometía error,

al arrepentirse, Dios lo perdonaba, 

porque en su ser estaba,

un sentimiento como Dios desea.

Lo que más duele es el corazón,

y lo que más felicidad da también,

pero sólo Dios comprende sus misterios…

Un corazón grato a Dios, es maravilloso.

Por ello tanto me gusta esa canción,

porque es posible tener algo tan bueno.

En el pecho, y en el cielo,

agradarle al Eterno.
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Tener a Dios

Tener a Dios de tu lado,

es algo muy bueno, para ello:

Hay que lograr, un corazón,

como le agrada al Señor.

De Dios, ser su amigo,

es algo muy bello, para ello:

Cumplir los mandamientos,

de Jesús, su amado Hijo.

De Dios tener su compañía,

es sentirse en el paraíso, para ello:

¡Creerle y amar!

totalmente, a Él y al prójimo.

Un día, Jesucristo volverá,

a su reino a reclamar:

Allí sus salvados estarán,

junto a Él en su alegría.
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Tal vez te sirva contarte…

Tal vez te sirva contarte,

que cuando buscaba ser feliz,

aún no conocía que sería de mí,

ni en Jesús estaba mi fe.

Primero encontré a Cristo,

luego fue que lo comprendí,

años de mi vida considero perdía,

al no estar en su senda mi rumbo.

Al ser sus dichos mi guía,

comencé a orarle por mi futuro.

El futuro de mi pasado llegó:

soy feliz digo, hace años y sigo.

Ya no me siento, sin rumbo o en carencias,

aun pese a que todavía más cosas quiero,

feliz continuo revoloteando en proyectos…

Jesucristo sacia(8) y da alegrías. 

(8) Digo "sacia" teniendo en mente al Evangelio de Juan 4:10.
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Doy gracias a Dios…

Doy gracia a Dios,

porque un día me mostró,

claramente que Él está:

que nunca me abandonó.

Doy gracias a Dios,

por las pequeñas cosas de la vida,

que en ternura contestó,

y en las importantes, su presencia no faltó.

Doy gracias a Dios, 

por su amor inmensamente grande,

y por la Biblia que admiro,

que me da sabiduría a la fe.

Doy gracias a Dios,

porque lo amo. Aunque me muera,

si lo tengo a Él estaré vivo.

Dios es al único que mi alma adora.

(El Padre, El Hijo el Espíritu Santo: Dios)

Ser cristiano, para mi es felicidad,

y creo que todo lo bueno lo tengo,

gracias a Dios que mucho nos ama.
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Un saludo

Si me tendría que despedir,

aunque sea un: “hasta luego”,

un beso amigo en la mejilla,

te daría. ¡Y no hablaría!

Si me tendría que despedir,

aunque sea un hasta pronto,

la sonrisa luego del beso,

te daría. ¡Y no hablaría!

Porque ya habló el sincero

beso dado en la mejilla;

y la cálida sonrisa refleja

un corazón contento;

Y no triste, sin lloro…

en la pequeña despedida.

Pero siendo poeta cristiano…

agrego un: ¡Dios te bendiga!
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A mi Dios

Dejo escritos en estos versos,

poemas que buscan sean ecos,

en los años en que incluso,

no pueda alzar mi voz.

"Gracias a Dios por ser mi Dios;

porque me mostró de su amor,

llenando mi alma de gozo,

y me dio de mis errores, perdón.

Por todo lo que me amó;

por todo lo que me regaló;

por dejarme soñar y curarme,

de los golpes el dolor.

Estos versos escritos,

testimonio son: creo en Jesucristo,

el Hijo de Dios, el Salvador.

¡En su resurrección, y retorno!

…Y le invito a Dios busque,

y su reino en el andar;

para no perder algo muy bello.

¡A Dios, gracias por siempre!"
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POESÍAS
AÑADIDAS
EN NUEVAS
EDICIONES
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Ha pasado en mí tiempo

Ha pasado en mí tiempo,

he sumado conocimientos,

añadido pensamientos,

y algunos años vividos.

Cada vez dudo más,

pero de Dios no dudo.

Me alegro sus sus maravillas,

Jesús: ¡El maestro amado!

Sigo creyendo y pensando,

Jesús y sus palabras,

es el camino a ser salvo;

y continúo habiéndolo aceptado.

De todos realmente seguirlo

(hablo de Jesús, no de instituciones);

viviríamos un pacifico cielo.

Pero somos tan distintos...

La esperanza que da,

lo que afirma sin lugar a duda,

su promesa de volver a andar,

su poder de sanar...

La libertad que da,

hace libre de lo que apresa,

el pecado y la maldad.

Descanso al alma...
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Algún día mis ojos lo verán,

cuando mis ojos ya no vean,

las sendas que marchando van,

las multitudes, y lo que aman.

...Amamos tantas cosas.

Detalles que algunos nos podemos dar.

Pero son multitudes de alegrías,

cuando Dios te enseña a la vida disfrutar.

No siempre estuve feliz,

cosas que no esperaba me pasaron,

pero siempre sentí,

que Él me ha ayudado.
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Un corazón satisfecho

La vida ha cambiado mucho,

en relación a lo que nos rodea,

pero lo que está dentro del pecho,

no sé si ha cambiado de alguna manera.

Están los de corazón satisfecho,

los indiferentes, y los que la marea

los ha llenado de penas y estrecho,

les resulta para el corazón el pecho.

Dios, puede dejar el sentimiento satisfecho,

en cualquier época, estoy seguro de esto.

Dios no condena la alegría, es un gozo,

saber que se tiene a Dios y no el vacío.

Pero, he visto, he escuchado,

diferentes formas de ir marchando.

Dios nos de corazón satisfecho,

y alegre seguir progresando.
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La lógica de Dios

Hay cuestiones que las dudo,

como ser si la lógica de Dios,

es la misma con la que anudo,

los pensamientos míos.

El hombre a veces se queja,

diciendo que Dios no es justo.

Creo que el hombre es una hoja,

que se atreve a pelear contra el viento.

La lógica de Dios,

tal vez no es nuestra lógica.

De hecho estoy seguro,

que Él más información maneja.
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Matrimonio cristiano

Hay distintos matrimonios cristianos,

porque cada matrimonio son, 

dos personas distintas que van intentando

juntos, vivir unidos y no separados.

Hay cosas que no se solucionan orando,

hay cosas que se solucionan haciendo,

hay que orar a Dios, y hacer lo correcto;

y lo correcto es -entre otros-, ponerse de acuerdo.

El no querer estar solo,

es algo que no tiene que tener descuido.

Si quiere estar a tu lado,

¡no seas un frío!

También tiene el derecho,

así como vos de orar, de no hacerlo.

Ora por tu matrimonio,

habla, y comprende mucho.

No te confundas, no eres dueño,

de la vida del otro;

y el matrimonio no es un sueño,

es algo concreto.
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Hasta una sonrisa

Hasta una sonrisa,

de un pequeño cristiano,

hasta la tuya, pequeño,

poeta. 

Dios puede usarla.

Dios puede usar,

hasta el brillar

de tus ojos de perla.

Una palabra,

un dedo que muevas,

o la obra de tu vida,

puede usarla.

Para que forme parte,

de una obra más grande.

Y te darás cuenta en lo importante,

que estuviste.

¡Y no te agrandes! (9)

Pero disfrútalo,

sabiendo quién

nos ha ayudado.

(9) Expresión que significa no enorgullecerse, no volverse altivo, arrogan-
te; ser humilde.

104



Poesías de un Poeta Cristiano, Libro I por Javier R. Cinacchi

Nunca dejes de pensar

Nunca dejes de pensar,

Dios te a dado intelecto,

para usarlo. Hay de todo;

incluso en religiosas doctrinas.

Al que alabo es a Jesucristo,

al Padre, y Espíritu Santo.

Pero los hombres nos equivocamos.

Aveces he reflexionado en palabras,

o actos que he cometido, errados.

Nunca te quedes sin dudas.

Las dudas motivan el pensamiento.

Averigua, indaga, razona...

Busca familiares, amigos, sanos gustos...

¡Es hermosa la vida, y hay una sola!

Nunca dejes de pensar,

en Jesús que nos ha salvado.

Y trabaja, disfruta, mejora,

ríe, canta, perfecciona tu mirar...
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2021

Dos mil veintiuno,

año que se va,

con pandemia terminando,

pero muchos sin cambiar.

Yo he aprendido,

de que hay que estar velando,

de que hay que ser cuidadoso,

y pensar bien el camino.

Que no te quiten la libertad,

ni que quiten el libre pensamiento,

ni que te encierren enfrente:

de una pantalla, silenciado.

Argentina me desilusiona,

su problema cultural,

apoyan al aborto y homosexualismo,

y oprimen a los que trabajan.

Fomentan con dinero la pobreza,

compran votos con regalos,

hay repletas fiestas privadas,

pero las iglesias vacías.

A los que aman las tinieblas,

tinieblas tendrán.

A los que aman la luz,

el Eterno los ayudará.
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Apéndice

¿Cómo dedicar este libro, o algún poema específico?

Del siguiente modo, en los link de abajo (misma web, tres nombres distintos por si se
caer uno), hay links de varias opciones para hacer donaciones / pagos por distintos me-
dios. Aclaro, para evitar fraudes, esta dirección web es válida mientras sea el dueño de
tal web -Qué se yo dónde puede terminar cada libro mio, y cuándo leerá usted esto, o
si alguien variará el link-. Entonces cualquier duda envíeme un mensaje por Whats-
app, ya que en el link está mi teléfono, foto y algunos datos personales. Así ya tiene
dos pasos de verificación, mi web online desde el 2005, más mi whatsapp -a donde me
tiene que decir a qué nombre dedica, y qué-, y así sabe que la dirección pertenece real -
mente al autor del libro, Javier R. Cinacchi, que sigue trabajando por un mundo mejor:
 https://www.estudiargratis.com.ar/dona.html
Alternativo: https://www.estudiargratis.net/dona.html 
Alternativo: https://www.estudiargratis.com/dona.html
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